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19 de julio de 1936-2026: 

90 años de la victoria de la Resistencia Popular contra el 

fascismo. 

El 19 de julio debe inscribirse en la memoria histórica de la clase obrera de los pueblos 

de España: es el día en que el pueblo trabajador, con las armas en la mano, respondió 

al Golpe de Estado contra la II República. Ha sido el XII Congreso del PCPE (abril de 

2025) quien, por primera vez la sitúa en el lugar que ocupa y despliega una política en 

los diversos frentes de masas para asentarla.  

Las jornadas de julio de 1936 son herramienta de combate para el presente. Porque el 

enemigo de entonces –la oligarquía terrateniente, la burguesía financiera y sus 

cómplices imperialistas– es el mismo que hoy se enquista en el Régimen monárquico 

de 1978. Extraer sus enseñanzas es una necesidad táctica y estratégica para derribar 

el bloque oligárquico-burgués que oprime a los pueblos de España. 

1. LA VERDADERA REVOLUCIÓN DE 1936: FRENTE POPULAR Y PODER 

CENTRALIZADO 

El 19 de julio, las organizaciones obreras y populares supieron leer el momento 

histórico. La II República, tras el triunfo del Frente Popular el 18 de febrero de 1936, se 

asentaba sobre una base antifascista, popular y soberana. La respuesta al alzamiento 

militar contra la II República no fue solo defensiva: fue ofensiva para preservar esa 

orientación y superar las limitaciones de las estructuras republicanas. La huelga general 

convocada por la UGT y la CNT pidiendo armas al gobierno de la II República, el papel 

de las milicias obreras y populares, así como el de la mayoría de la población 

escenificaron el saber situarse en la realidad a la clase obrera entre el 17 de julio, día 

de inicio del Golpe de Estado por las fuerzas reaccionarias, y el 19 de julio, donde la 

presión obrera frente a la incapacidad de la burguesía-nacional republicana consiguió 

el reparto de armas entre la población y la práctica paralización del Golpe de Estado, 

dando lugar a la guerra que finalizaría de forma trágica para los pueblos de España en 

1939 con el triunfo de las fuerzas reaccionarias.  

La única revolución posible en aquellas circunstancias fue la que se propuso: 

- Construir un poder centralizado, para restaurar el Estado bajo la orientación del 

Frente Popular. 

- Forjar un bloque antifascista cohesionado, sin fracturas internas. 

- Crear un ejército popular con mando único. 
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- Desarrollar una industria de guerra para ganar la guerra 

Cualquier otra “revolución social” que, desde el sectarismo o el espontaneísmo, atacara 

la retaguardia republicana, no hizo sino favorecer a la reacción y servir a los intereses 

de las burguesías inglesa y francesa, que temían más a una España popular y 

antifascista que a los propios Hitler y Mussolini. Esa lección debemos grabarla a fuego: 

la unidad y la centralización son armas de clase; el divisionismo, una trampa 

imperialista. 

2. CINCO LECCIONES PARA EL PRESENTE 

Del 19 de julio extraemos cinco enseñanzas cardinales que guían nuestra acción hoy: 

Primera: La necesidad de un análisis científico de la lucha de clases, a escala nacional 

e internacional. Sin él, toda propuesta política es retórica vacía o infantilismo 

izquierdista. Contra las pirámides imperialistas que solo llevan a reforzar las filas 

ideológicas de la socialdemocracia y dan carta blanca a la intervención imperialista.  

Segunda: La corroboración práctica de ese análisis mediante la militancia activa y el 

debate interno. El PCE, desde 1931, dio un giro ejemplar: pasó de la consigna 

ultraizquierdista “¡Abajo el Estado burgués! ¡Vivan los soviets!” a la defensa a ultranza 

del Frente Popular.  Ese cambio no fue oportunismo; fue madurez revolucionaria. En la 

actualidad debemos reforzar el trabajo en los frentes de masas y los sindicatos de clase, 

así como en todas las estructuras populares y alejarnos del “chovinismo” organizativo 

y el activismo marcado por los algoritmos. 

Tercera: La imperiosa necesidad de un movimiento comunista internacional fuerte y 

coordinado. La III Internacional también se situó en el momento histórico que 

correspondía: “Debéis actuar exclusivamente bajo la bandera de la República” – 

directriz emitida el mismo 17 de julio, ante el estallido del Golpe-. La solidaridad 

internacional no es un adorno; es condición de victoria. Siempre con la Resistencia de 

los pueblos, con las decisiones soberanas de los pueblos en lucha hoy en Palestina, 

Líbano, Cuba o Irán.  

Cuarta: Superar el localismo y el corporativismo. Hay que tener una visión global del 

Estado, ya fuera para consolidar la II República del Frente Popular o para derrocar hoy 

el Régimen del 78. El poder no se conquista por parches; se conquista con una 

estrategia de conjunto y con una dirección efectiva entre las masas populares. 

Quinta: La importancia de un Partido de vanguardia, lejos del sectarismo y del 

esnobismo pseudorrevolucionario. Un Partido con vocación de influencia real entre las 
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masas, capaz de dirigir a su clase tanto en los momentos de humildad organizativa 

como en los de máximo despliegue. Sin Partido, no hay victoria. 

3. EL RÉGIMEN DEL 78: LA CONTINUIDAD DE LA DERROTA Y LA FARSA DE LA 

TRANSICIÓN 

La guerra y su desenlace no terminaron en 1939; se prolongan en el Estado actual, y 

la llamada “Transición” no fue más que la coronación institucional de la 

contrarrevolución. El Régimen monárquico de 1978 está hoy en una crisis integral: 

- Crisis política: el pacto de clases que sustenta la Constitución del 78 se ha roto; 

el pueblo se distancia de un sistema que no le representa. 

- Crisis económica: la precariedad generalizada, fruto de la sumisión a los 

proyectos de la UE y la OTAN, ahoga a la clase trabajadora. 

- Crisis social: el individualismo rampante, alimentado por las traiciones de las 

organizaciones obreras históricas y su mimetización con el Estado, corroe la solidaridad 

de clase. 

La burguesía y sus lacayos llaman a la clase obrera a “salvar la democracia” –una 

democracia que cada vez menos gente se cree– para mantener al Régimen 

monárquico, a la corona, a los explotadores, a los parásitos y a los traidores que lo 

apuntalan. 

4. NUESTRA TAREA: DESENMASCARAR Y CONSTRUIR 

Frente a esa farsa, la tarea fundamental de los comunistas es clara y tajante: 

- Desenmascarar al Estado monárquico-burgués como instrumento de opresión 

de clase. 

- Señalar a los agentes del imperialismo y a los colaboracionistas de la burguesía. 

- Situar a la clase obrera bajo un proyecto político revolucionario que supere el 

marco de las libertades democrático-populares –meras concesiones del capital– y 

encamine la lucha hacia la conquista del poder. 

Nuestro objetivo final no es reformar el Régimen del 78, ni utilizar la lucha por la 

República como un movimiento democratizador del Estado. El PCPE es consciente que 

la clase hegemónica de la II República, la burguesía nacional, está actualmente, en el 

Régimen del 78, en el basurero de la historia, las burguesías imperantes en el Estado 

español están totalmente subsumidas a los intereses de los grandes monopolios 

internacionales, a la OTAN y a la UE. La clave de bóveda de su hegemonía es hoy el 

Régimen del 78 y su monarquía. Esto provoca que el proyecto de la República pase 

únicamente al campo de la clase obrera. La socialdemocracia y sus sectores afines son 
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conscientes de esto y buscan instrumentalizar a la clase obrera para reconfigurar el 

Estado presentando a la República como un avance democrático sin poner en cuestión 

a la UE y la OTAN. Las tendencias más izquierdistas entregan la bandera de la 

República y abrazan la del izquierdismo revolucionario: grandilocuencia, palabrería y 

falta de proyecto político, de táctica y de estratégica. El PCPE sitúa en este marco la 

lucha por la III República como un frente donde aglutinar fuerzas contra el Régimen 

monárquico del 78 y recuperar el proyecto republicano bajo hegemonía obrera, el PCPE 

es consciente de que la caída de la actual monarquía puede ser un salto cualitativo 

dependiendo de cómo se concrete, debemos huir del determinismo y el mecanicismo. 

La lucha estratégica del PCPE es la “Dictadura del Proletariado”, entendida como la 

organización del poder obrero y popular, y la construcción de la República Socialista 

Confederal.  

¡POR EL 19 DE JULIO, POR LA MEMORIA DE NUESTROS HÉROES 

¡POR LA VICTORIA DE LA CLASE OBRERA! 

¡CONTRA EL RÉGIMEN DEL 78, POR LA REPÚBLICA SOCIALISTA CONFEDERAL! 

A 20 de junio de 2026 

Secretaría de Memoria Histórica y Lucha Republicana del Comité Central del 

PCPE. 
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ENGLISH VERSION 

19th of July, 1936–2026: 90 years since the victory of the Popular 

Resistance against fascism. 

The 19th of July must be kept in the historical memory of the working class of the peoples 
of Spain: It is the day on which the working people, with weapons in their hands, 
responded to the coup d'état against the Second Spanish Republic. The 12th Congress 
of the Communist Party of the Peoples of Spain – PCPE (in April 2025) firstly placed it 
in its rightful importance, taking this policy to the different mass fronts, in order to 
consolidate it. 

The events of July 1936 are a tool for the struggle today. Because the enemy then – the 

landowning oligarchy, the financial bourgeoisie, and their imperialist accomplices– is the 

same enemy that is entrenched today in the monarchical 1978 Regime. Learning 

lessons from that period is a tactical and strategic need, to overthrow the oligarchic-

bourgeois bloc that oppresses the people of Spain. 

1. THE TRUE REVOLUTION OF 1936: THE POPULAR FRONT AND CENTRALIZED 

POWER 

On the 19th of July, the workers' and popular organizations understood the historical 

moment. The Second Republic, after the victory of the Popular Front on the 18 th of 

February,1936, was grounded on an antifascist, popular, and sovereign basis. The 

response to the military uprising against the Second Republic was not only defensive: It 

was offensive, to preserve these principles and to overcome the limitations of the 

republican structures. The general strike called by UGT and CNT, demanding weapons 

from the government of the Second Republic, the role of the workers' and people's 

militias, as well as that of the majority of the population, all these demonstrated the 

understanding that working class had of the facts between the 17th  

of July (the day the reactionary forces launched their coup d'état), and the 19 th of July 

(when workers' pressure against to the ineptitude of the national republican bourgeoisie 

led to the distribution of weapons among the population, and the practical stop of the 

coup). This gave rise to the war that would end tragically for the peoples of Spain in 

1939, with the triumph of the reactionary forces. 

The only possible revolution under those circumstances was the one that aimed to: 
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• Build a centralized power, to restore the State under the guidance of the Popular 

Front. 

• Forge a cohesive anti-fascist bloc, without internal divisions. 

• Create a people's army with a unified command. 

• Develop a war industry to win the war. 

Any other so-called “social revolution” that –driven by sectarianism or spontaneity– 

attacked the Republican rear guard, only favoured the reaction and served the interests 

of the English and French bourgeoisies, who feared a popular and anti-fascist Spain 

more than Hitler and Mussolini themselves. We must learn this lesson by heart: unity 

and centralization are weapons of the working class; divisionism, an imperialist trap. 

2. FIVE LESSONS FOR THE PRESENT 

From the 19th of July, we draw five key lessons that guide our actions today: 

First: The need for a scientific analysis of the class struggle, both nationally and 

internationally. Without it, every political proposal is empty rhetoric or leftist infantilism. 

Against imperialist pyramids that only strengthen the ideological ranks of 

socialdemocracy and give a blank cheque to imperialist intervention. 

Second: The practical confirmation of this analysis through active militancy and internal 

debate. The historical Communist Party of Spain – PCE took an exemplary turn since 

1931: it went from the ultra-leftist slogan “Down with the bourgeois state! Long live the 

soviets!” to the staunch defence of the Popular Front. This change was not opportunism; 

it was revolutionary maturity. Today we must strengthen our work in the mass fronts and 

in the class-based trade unions, as well as in all popular structures, and move away 

from organizational “chauvinism” and activism driven by the algorithms. 

Third: The imperative need for a strong and coordinated international Communist 

movement. The Third International also positioned itself at the appropriate historical 

moment: “You must act exclusively under the banner of the Republic” –a guideline 

issued on the 17th of July itself, in response to the outbreak of the coup d'état. 

International solidarity is not an ornament; it is a condition for victory. Always with the 

Resistance of the peoples, with the sovereign decisions of the peoples struggling today 

in Palestine, Lebanon, Cuba, or Iran. 

Fourth: Overcoming localism and corporatism. We must have a global vision of the 

State, whether it was to consolidate the Second Spanish Republic of the Popular Front, 
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or to overthrow the 1978 Regime today. Power is not won by patches; it is won with a 

comprehensive strategy and with effective leadership among the popular masses. 

Fifth: The importance of a vanguard Party, far away from sectarianism and 

pseudorevolutionary snobbery. A Party ready for genuine influence among the masses, 

capable of leading its class both in times of organizational humility and in times of 

maximum deployment. Without the Party, there is no victory. 

3. THE 1978 REGIME: THE CONTINUITY OF DEFEAT AND THE FRAUD OF 

TRANSITION 

The war and its outcome did not end in 1939; they continue in the current State, and the 

so-called “Transition” was nothing more than the institutional crowning of 

counterrevolution. The monarchical 1978 Regime is today in an overall crisis: 

• Political crisis: the pact between classes that sustains the 1978 Constitution has 

broken down; the people are distancing themselves away from a system that 

does not represent them. 

• Economic crisis: widespread scarcity, resulting from the submission to the 

projects of the EU and of NATO, is strangling the working class. 

• Social crisis: rampant individualism, fuelled by the betrayals of the historical 

workers' organizations and their assimilation into the State, erodes class 

solidarity. 

The bourgeoisie and its servants call on the working class to "save democracy" –a 

democracy in which fewer and fewer people believe– to maintain the monarchical 

Regime, the crown, the exploiters, the parasites, and the traitors who consolidate it. 

4. OUR TASK: TO UNMASK AND TO BUILD 

Against this fraud, the key tasks for Communists are clear and unequivocal: 

• To unmask the bourgeois-monarchical State as a tool for class oppression. 

• To identify the agents of imperialism and the collaborators with the bourgeoisie. 

• To place the working class for a revolutionary political project that goes beyond 

the framework of democratic-popular freedoms –mere concessions of capital–, 

and that directs the struggle towards the conquest of power. 
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Our ultimate goal is neither to reform the 1978 Regime, nor to use the struggle in favour 

of the Republic as a movement to democratize the State. PCPE is aware that the 

hegemonic class of the Second Republic –the national bourgeoisie– is currently, under 

the 1978 Regime, relegated to the dustbin of history. The dominant bourgeoisies in the 

Spanish State are completely submitted to the interests of large international 

monopolies, to NATO, and to the EU. The keystone of their hegemony today is the 1978 

Regime and its monarchy. This means that the project of the Republic corresponds 

solely to the working class. Social-democracy and its allies sectors are aware of this, so 

they aim to instrumentalize the working class to reconfigure the State, by presenting the 

Republic as a democratic advance without questioning the EU and NATO. The more 

leftist tendencies abandon the banner of the Republic and embrace that of revolutionary 

leftism: grandiloquence, empty rhetoric, and a lack of political project, tactics, and 

strategy. PCPE places the struggle for the Third Republic within this framework, as a 

front to unite forces against the monarchical 1978 Regime, and to recover the republican 

project under workers' hegemony. PCPE is aware that the fall of the current monarchy 

could be a qualitative leap, depending on how it materializes: We must avoid 

determinism and mechanistic thinking. PCPE's strategic struggle is the ‘Dictatorship of 

the Proletariat’, understood as the organization of workers' and people's power, and the 

construction of the Confederal Socialist Republic. 

FOR THE 19TH OF JULY, FOR THE MEMORY OF OUR HEROES! 

FOR THE VICTORY OF THE WORKING CLASS! 

AGAINST THE 1978 REGIME, FOR THE CONFEDERAL SOCIALIST REPUBLIC! 

June 20th, 2026 

Secretariat of Historical Memory and Republican Struggle of the Central 

Committee of PCPE. 


